
Por convenio especial con el autor y mediante el re-
traso que ha sufrido la publicación, tenemos el gusto de po-
der comunicar á nuestros suscritores al Museo, Bi-
blioteca ó Oóiaíca, que hasta fin de junio
venidero, pueden obtener el lindísimo tomo de la Espa-
ña CJatsalleresea al precio de suscrición, es de-
eir, á 20 rs. en Madrid, y 24 en provincia franco el porte.
Suplicamos á los que deseen adquirirlo, que Aprovechen
esta última prorroga, para evitar después reclamaciones que
no estará en nuestra mano poder satisfacer.

ESPAf \ GEOGRÁFICA,
HISTÓRICÁ, ESTADÍSTICA Y PINTORESCA

Conforme á lo anunciado en el prospecto, en esta se-
mana se repartirá la entrega primera y seguirán las suce-
sivas ádos por semana ó acaso mas, sin interrupción alguna,
pues la obra ha de estar concluida infaliblemente para im de
agosto próximo. Recordamos á los que deseen favorecernos,
que publicada Sa entrega quinta la obraaumenta considerable-
mente el precio, en razón á que sin duda alguna escedcra
bastante de las oO entregas ofrecidas. Los señores comisio-

ESPAÑA CABALLERESCA
En la presente semana principia la distribución del

tomo de esta obra que consta de 500 páginas en 8.° mayor,
ediccion de lujo, con 100 magníficos gravados en esquisito
papel satinado á lustre, esmerada impresión y una elegante
cubierta: contiene las tres novelas históricas originales si-
guientes

El gabán de dos enriqee el doliexte.
Beltras de la cueva. t

DOS JDAS EL TUERTO.

Se han concluido de hacer ya las remesas por los or-
dinarios, de los tomos segundo de la Revolución
francesa, y primero de los Misterios de Pa-
ras; por el correo se ha remitido el. de la devolu-
ción, y en la presente semana enviaremos el de los Mis-
terios. Están en prensa los temos que siguen d.e estas dos
obras y e! regalo ofrecido á los suscritores ds ambas sec-
sienes para fia de junio próximo.

(O Los heehosque se refierenen el presente artículo, están
sacados de losantiguos anales de Suiza y particularmente de
los archivas de la easa de Sargans. Todo está de acuerdo con
la historia de aquel pais, ypor lo que respecta á Rodolfo de
Wart v su desventurada esposa, se halla comprobado con
lo escrito relativo al asesínalo de Alberto de Austria.

85 de Slayo.j§3adtrEd 1S1»- (Rum. 31.)

Un real al mes. w a fÍ_\£_Wl_\£í_[ nos reales al mes

«\u25a0„ Madrid para los suscrito- i) M lililí«lil i En Madrid y lOrs.portrimes-¡« h lai Biblioteca Popular y W I I §C II 111 I tres para os que no sean sus-
wlieo de las Familias, y 4 lili lililíI IIJl eritores a la BíMioíecaPoputor
«ñor tres meses, en las pro- lifl lililílilila *MMe°.-te V$¡lm todos los

vinciasfraneo el porte. BALB. \A*m> VilM Will dommgosdel ano.

SEMANARIO POPULAR ECONÓMICO.

AVISOS.

BIBLIOTECA POPULAR.

HISTORIA BE SUIZA,

Baronesa de Wart,

nados que no han remitido las listas de pedidos se servirán
verificarlo cuanto antes, para que los suscritores por en-
tregas no sufran retraso en las remesas,

El precio de cada entrega es 2 rs. ea Madrid y 10
rs. por 4 entregasen provincia. Los que paguen y reciban
de una vez cuando esté concluida la obra, solo tendrán que
abonar 50 rs. en Madrid y 56 en provincia. Publicada la
entrega quinta no se admiten suscriciones por tomos.
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También estos mismos anales escitan estraor-
dinariamente la curiosidad con respecto á los
nombres de algunas mugeres elevadas inmortal-
mente á las miradas de ia posteridad, y si bien
el tiempo ha corrido su tupido velo sobre aquellos
nombres gloriosos; deber es de una muger el des-
correrlo y mostrarlos tal como fueron, radiantes
de brillantez y sublime virtud.

Las antiguas crónicas de Suiza nos han legado
detalles muy curiosos relativos á los señores de
Sargans y de Wart, aunque en esta misma época
en que por su poder los llamaban señores de diez
jurisdiciones, se distinguieron y adquirieron cele-
bridad mas per sus crímenes que por su valor y
¡virtudes. En 1250 (i) era el gefe de ía casa dé

En los Alpes de la Recia, existia en el siglo
XÍHalXIV, una familia noble y poderosa, la de
los condes de Wart y de Sargans. Sus inmensas
riquezas y numerosos vasallos le suministraban los
medios suficientes para sostenerla guerra con los
abades de San Gall, guerras que también ocupan
la parte mas notable de los anales de esta fa-
milia.



Lucrecia volvía sus ojos hacia la joven echán-
oola una mirada en que se pintaban todas las pa-
siones de su alma violenta, ün aborrecimiento masprofundo hacia el perjuro marido parecía contes-tar á la hermosa intercesora de su padre, por-que esta joven era Adelaida de Sargans, hermanade Donato de Watz.

—Oh! madre mia, perdonadle, repetía dulcemen-
te, cubriendo de lágrimas las manos de su ma-dre.

—Nunca! esclamaba Lucrecia... yo seré tan im-placable como lo ha sido él conmigo... Nunca ha-
bráreconciiiacion..,*Nuncaperdon! y tuno vuelvasá proferir semejante proposición porque te malde-cirá!...

Lucrecia murió sin tener el gusto deque lucierapara ella el terrible dia de su venganza, y Ade-laida quedó huérfana sin mas amparo ni protec-
ción que la de su hermano el conde Donato Noera posible que permaneciese mucho tiempo enesta falsa posición y asi lo comprendieron uno y
otro. Adelaida pidió á su hermano permiso para
retirarse á un convento de Zurich, fundado por suíamilia, y para tomar en él el velo: pero Donato no

(I) Cérea de Worms y de Spire se dio la famosa batalla
entre los emperadores de Nassau y Alberto de Austria; en
ella combatieron los dos rivales cuerpo á cuerpo, y Adolfo
sucumbió de resultas de una estocada que le penetró por
un ojo. Hay cronistas que afirman no fué leal el combatí.

( ) Lucrecia Deodati.

consintió en ello. Entre tanto vivia rodeada sieni*pre de caballeros disolutos, y sin principios com©casi todos los de la época, y apenas tenia el con-
de bastante, dominio sobre ellos, ni bastante deli-
cadeza, para oponerse á sus tentativas hacia suhermana.

Entre estos caballeros, habia uno joven, denoble y gallarda presencia, elevada cuna v'que
poseía inmensos bienes. Este amaba á AdelaidaEl conde lo aprobaba y él mismo trasmitió á suhermana la noticin de su petición; Adelaida ama-ba también á Rodolfo.

Casáronse en una magnífica villa en que Dona-
to vivia, á orillas del Brenta; las bodas se cele-
braron con festines espléndidos y torneos bri-
llantes, en los que gozaba Rodolfo muchísimo alconsiderar á su muger reina de las fiestas; pe-
ro no lé sucedía lo mismo áfila, que padecía enmedio de aquellos seductores goces que poco á
poco invadían y se apoderaban 'del corazón de suRodolfo. Para evitarlo, quiso dar una ocupación ásu vida, un alimento á aquella devoradora activi-dad que consumía sus dias; Rodolfo no tenia oirá
voluntad que la de su Adelaida, y asi fué que á ía
primera palabra de viage que profirieron sus la-
bios, estuvo dispuesto todo, y solo cuando lle-
gó el instante de abandonar á Venecia, la pregun-
tó sonriendo adonde le llevaba.

A la corte del emperador Alberto, mi Rodolfo_ Al escuchar estas palabras se sorprendió, per.
dio la color del rostro y murmuró sordamente...
Nunca!.... nunca!... Adelaida se inclinó sobre el
pecho de su marido y apretando sus manos entre
íaá suyas, le dijo con la mas dulce inflexión de sü
voz:

Ah! esclamó el noble joven, v por qué ha lle-
gado á serlo?., dejará de ser también un asesino?.,
en el campo de batalla de Worms (1) humea aun la
palpitante sangre de Adolfo de Nassau.... mi des-
graciado... mi verdadero amo y señor!... Mi pa-
dre murió defendiéndole y sus últimas palabras
fueron dándome su bendición y pidiendo vengan-
za! Ignorabas esto, Adelaida, prosiguió con voz ba-
ja y con los ojos estraviados.

Pálida y sorprendida, no pudo la joven contes-
tar otra cosa que con un ademan negativo. «Pues
bien, mi padre me ordenó vengar á nuestro empe-
rador en su asesino... y todas las noches viene á
recordarme mi santa misión... y yo le veo aun
cuando esté á tu lado.

Rodolfo, escondiendo su cabeza detrás de la
espalda de Adelaida, lloraba como un niño.

Adelaida comprendió todo lo que habia de pe-
ligroso en su posieion, y decidió cortar en su fun-

—Amigo mió, el emperado Alberto es nuestra
señor.

Sargans Walther de Watz, conocido en toda la l
Helvecia por su tiranía y desarregladas costum-
bres; no obstante que qúVdaba atrás en sus de-
masías, comparado con las de su hijo Donato de
Watz, cuyo nombre justamente detestado en la
edad media mereció la odiosa preferencia de ser
entre todos reprobado y maldito. ;

Abandonado de su padre, teniendo por madre
á una italiana (1) rencorosa,, y cuyo corazón lla-
gado y resentido por el abandono, sembró en su
hijo las semillas de la mas tremenda venganza y
crueldad, hicieron de Donato, cuando tuvo veinte
aSos, la criatura mas temible,porque tampoco Lu-
crecia tuvo qué hacer otra cosa para cultivar sus
naturales instintos y torcidas inclinaciones, para
que adquiriese por completo y en toda forma, la
violencia de las pasiones que constituyen ai hom-
bre en el ser mas malo de la creación cuando
cumple sus venganzas.

Bajo el apacible sol de Italia era donde adqui-
rían desarrollo estas pasiones; y rodeados de los
delirantes encantos de las voluptuosas fiestas de
Venecia, señalaba la madre al hijo el camino de
Helvecia, y sonriendo bajo su corona de flores
realzaba con su sonrisa su hermosura, porque
Lucrecia era bella aun, ella lo sabía, y esta misma
idea hacia mas amargo el crimen de abandono y
mas imperdonable, á los ojos de una muger, que
conoce puede agradar aun v que se considera
digna de ser amada.

—Pero es nuestro padre y vuestro esposo!
esclamaba alguna vez á su lado la suplicante vozde una joven mas hermosa que Lucrecia, por-
iue tenia su rostro una angelical espresion de\u25a0bondad.



«A mí solo pertenece el derecha de la ven-ganza !»
El duque Juan de Suavia comprendió muy bienque de la amistad de Rodolfo podia exijirlo todo,y aun cuando la edad de este le permitía dar con-sejos que templasen los arranques del joven,como

también odiaba á Alberto, le hacia sonreír el pen-
samiento de clavar en su corazón un puñal.

No ignoraba el emperador el aborrecimientsque Rodolfo le tenia, pero callaba, por mas ter-
rible y amenazador que pareciese su silencio. Mu-
chas veces sus miradas lanzaban el mismo anatemaal odiado sobrino y al subdito rebelde: porque
ambos á su consideración, se ofrecían como minis-tros de venganza. Adelaida al través de estos ce-lages descubría el espectro de la muerte.—Ah! huyamos, decia toda trémula á su mari-do...pero él ¡a contestaba apretándola contra su
corazón y poniendo en sus labios ün dedo con que
parecía quererla contestar.

Adelaida era ya madre, y desde aquel instante
la soledad de Uspona adquirió vida y animación
para ella, con las sonrisas de su hijo y los cui-
dados que le prodigaba. Era también el objeto
querido de algunas damas cuyos nombres conserva
la historia de Suiza. Eran estas la madre de Walter
Furst, esposa de Enrique Melchtal Matilde Sthau-
facher (i) que vivían en el valle de Frontigue(O Alberto era tio ytutor de Juan de Suavia, y destrozó

su patrimonio valiéndose de manejos violentos y criminales;
y todo con el objeto de hacerse dueño de ellos. Si Juan de
Suavia cometió un crimen; Alberto los cometió también y
debia presumir mucho tiempo antes del atentado, que seria
terrible si llegaba su sobrino á vengarse.

(I i Los anales de las señoras de Sargans hablan muy
parUcularmente ae Matilde de Sthaufacheí como una de las
%rs nfissar ieios prestaron á ia ba™ *

«No es tiempo aun.»

la un día entró en el aposento de Adelaidaque estaba próxima á ser madre por la primera
vez, y echándose á sus pies y considerándola porlargo espacio de tiempo con amorosa mirada...
Ia beso las manos, y cubriéndolas de lágrimas dije
por fin:

—Adelaida; es preciso alejarme de aqui, mar-char a Uspona.—Marchar! esclamó ella... oh! sí,
al momento... pero contigo, nos marcharemos losdos!

Rodolfo se quedó mirándola fijamente.
—Conmigo? dijo en seguida con una sonrisa

esíraña;... no... no. Yo me quedo aquí; pero tú,
mi Adelaida, es preciso que te alejes. Así lo quiero,
añadió con una espresion de severidad que hasia
entonces no habia empleado para ella.

Contuvo sus lágrimas la desventurada joven
pero se oprimió dolorosamente su corazón y des-
fallecieron sus fuerzas al estremo de creer iba á
sucumbir.

—Me iré: contestó la joven.
En efecto de allí á pocas horas partió la que

nunca debió apartarse de Rodolfo porque era ella
su ángel custodio. ,-.-.

II. %

damento una planta venenosa cuyos frutos debían
en último resultado ser funestísimos, y asi por
de pronto cambió la dirección de su ruta y condujo
á Rodolfo á un delicioso retiro á las orillas del
lago de Guarda. Allí vio fortificarse cada dia el
imperio que ejercía en el corazón, en el alma y en
todas las facultades de su marido. Allí consiguió
casi hacerle adquirir el convencimiento de que la
muerte de Adolfo de Nassau fué probablemente
nada mas que el resultado natural de un combate,
A este tiempo habia terminado la excomunión
del papa; el imperio germánico estaba tranquilo y
sometido, y ya creyó Rodolfo que podia entrar al
servicio de Alberto de Austria; el acento de la
muger que adoraba le convenció de loque su razón
no había conseguido persuadirle, y consintió por
fin en el viage á Viena.

Aunque cediendo Rodolfo á las seductoras pa-
labras de Adelaida, no pudo cicatrizar la profun-
da herida que sangraba su corazón. Cuando estuvo
al lado de Alberto y consideró su imperial opu-
lencia, aquella corona, que se figuraba él usurpada,
ceñida á las sienes de una cabeza criminal, vaciló
su mal asegurada razón: cada vez iba poniéndose
mas triste y sombrio... huia de las miradas de
Adelaida.,, de aquella Adelaida de quien era idó-
latra... del alma de su vida! Por la noche turbaban
su sueño mil visiones espantosas; sus labios pro-
ferían palabras siniestras, al estremo de que hizo
temblará su esposa por su seguridad y su porve-
nir. Esta que conoció lo peligroso que era perma-
necer mas tiempo en la corte, concibió la idea de
alejar de ellaá su marido, y le propuso regresar
á su retiro de Guarda. En aquel agradable y apar-
tado sitio no oyó nunca decir á su Rodolfo, asesino,
venganza, sangre, palabras espantosas que escapa-
das en sus sueños, eran otras tantas revelaciones
del lastimoso estado de su alma. Adelaida se acor-
daba de aquella época venturosa, y queria condu-
cirle allí de nuevo; pero su marido apesar de
amarla aun con todo el cariño de los primeros dias
de su amor, no quiso abandonar la corte de Alber-
to. Ignoraba la infeliz Adelaida que nuevos lazos
impulsaban á su marido hacia un terrible destino...
ignoraba que estaba su suerte determinada.

Un príncipe de 18años de edad, valeroso, no-
ble, agraciado y cuyos infortunios interesaban
vivamente, se habia presentado al barón de Wart,
como una nueva víctima del despotismo de Alberto,
y se habian aliado con una amistad profunda y sin-
cera. Este hombre ilustre y peligroso, ilustre por
su desgracia, y peligroso por el interés que ins-
piraba, era Juan de Suavía sobrino del mismo
emperador; (1) y aunque en esíremo desgraciado,
olvidó sin duda que lia dicho el Señor:



Mientras, iba declinando el dia, y las sombras
de la noche confundían con su manto los contornos
de los cimientos del castillo, con la oscuridad
crecía la inquietud de Rodolfo, yllamó auno de sus
escuderos para comunicarle las órdenes mas se-
veras, á fin de que se cerraran con escrupulosidad
las puertas del castillo y se alzara el puente.

—Por qué tantas precauciones ? preguntó dulce
y tímidamente Adelaida cuando quedaron solos...
nosotros no tenemos enemigos, amigo mió.

—Si, seguramente; nosotros no teníamos mas
que uno cuando vivia Alberto.... pero ahora tene-
mos mi!, que quieren vengar su muerte ; dijo Ro-
dolfo prorumpiendo en una insensata carcajada.

—Alberto, esclamó Adelaida!.... han muerto
al emperador! Y.... quién, quién es, prosigui/)
con voz mas apagada.... ¿quién le hirió?

—¿Quieres saberlo, esposa? contestó conducién-
dola violentamente á un rincón del aposento; pues
has de saber que son ilustres y gloriosos los nom-
bres de los asesinos.... estos han sido, Juan de
Suavia... Rodolfo de Raima... WaltersDiechebacn,
y.... también.... , A . .

Su voz quedó ahogada al llegar aquí.... miro

en derredor de sí con ojos inquietos, y paso su
trémula mano por su frentebañada en sudorhelado.

—Y.... también...? preguntó Adelaida cogiéndole
tiernamente del brazo, porque respiraba ya con
mas facilidad al ver que el nombre de su Rodolío

Rodolfo se acercó á ella sin proferir una pala-
bra Su palidez era espantosa; le cogió las
manos y su contacto aumentó su estremecimiento,
porque estaban heladas como las de un muerto.

—Lo que ha sucedido, dijo con sordo acento
después de quedar un rato suspenso lo que ha
sucedido. I.»., y qué tú no lo sabes aun ?pues bien,
ha sido solo justicia, sangre por sangre; ademas
que no se ha hecho mas que loque debia hacerse!..

Adelaida temblaba.

•—Rodolfo! esclamó, que te ha sucedido? Dios,
mió! por qué está tu mirada tan lánguida? esposo,
cuéntame, ha ocurrido alguna desgracia ?

este primer acceso deque pesaba sobre so cabeza
él mas completo infortunio.

Al pronto vio Adelaida el cielo abierto al con-
templar á Rodolfo, pero cuando cesaron de confun-
dirse sus abrazos, y consideró atenta el noble y
agraciado semblante de su amigo, retrocedió asus-
tada , de su tristeza y palidez.

—Pero, que es lo que se ha hecho ? se atrevió
por fin á preguntar, bajando sus ojos , porque
Rodolfo la causaba miedo no era aquel mismo
el Rodolfo de siempre; sus cabellos estaban heriza-
dos y caían en desorden por su pálida frente; sus
ojos estrañamente abiertos y su mirar vagoroso é
incierto le daban el aspecto de una figura horrible.
Adelaida no era dueña de reprimir su angustia y
se entregaba á la mas profunda aflicción.... su co-
razón parecia querérsele huir del seno , y no se
atrevía á hablar ni á levantar su mirada del
suelo.

de Uspona y que rodeaban á Adelaida con los ca-
riñosos desvelos de su amistad. .

La amistad deestas damas ahorraron a la joven
madre muchas horas de pena y de dolor, pues que
estorbaron llegasen á sus oidos los siniestros ru-
mores que habian penetrado hasta el seno de las
montañas, tan apacibles y apartadas del ruido del
mundo. . Los habitantes de los valles deFrontigue

sunieron con estremecimiento que el emperador
Alberto (1) había muerto asesinado, y que había
sucumbido á los golpes de Juan de Suavia y de
sus amigos y parciales. Todos guardaron silencio
yAdelaida ignoraba este suceso. _

Una tarde estaba sentada al balcón que domi-
naba el patio interior del castillo, arrullando dul-
cementeá su hijopara dormirlo y procurando ocul-
tarlo en su seno de los últimos rayos delmoribundo
sol de aquel dia, que habia arrancado al bellísimo
paisageque alumbraba, una délas mas bellas sonri-
sas Todo á su alrededor yacía en la mayor calma
y tranquilidad, cuando resonó el rastrillo, que
alzaban para franquear el paso á un caballero ar-
mado, pero solo!... Adelaida lanzó un grito al di-
visarle y corrió á su encuentro. Este caballero era
Rodolfo, á quien abrazaba con efusión, con amor,
condelirio, al mismo tiempo que lepresentaba su
primer hijo para que le diera su bendición paternal.
El castellano encantado y rebosando de júbiloy po-
seído délas mas dulces impresiones, no era dueño
de pensar otra cosa en aquel momento que en abra
zar al hijo y á la madre juntamente, olvidándoseen

(I) Fué asesinado el emperador Alberto el dia \ de mayo
del año 1308, al saltar á tierra de una barquilla que lo con-
ducía por el ReUss, cerca de Weudesch en Argovia. Acababa
dedar una gran comida en unacasa de campo cercana al lu gar
de la catástrofe, precisamente á los mismos persouages
que le asesinaron; a su sobrino Juan de Suavia, á Walters
Diechebach, á Rodolfo de Balma, y Rodolfo de Wart. Ha-
bia reinado en el iestin la mas cordial alegría, ypor dispo-
sición del emperador estaban todos coronados de flores
para celebrar la bien venida del mes de mayo; pero en la
arrugada frente de aquellos Señores podia leerse, aunque
orladas de flores, que mas bien que para coronar los can-
tos de fiesta, habian de servir para ceñir la cabeza de la
víctima y para aromatizar fúnebres acantos.

El atentado se verificó cuando trasbordados á la opuesta
ribera del Reuss, marchaba elemperador despacio porque
su caballo lío podia correr á través de prados reciente-
mente labrados, y aproiíchándose Rodolfo Balma de esta
coyuntura, se arrojó énSrimepo del suyo, detuvo al del em-
perador por la brida yle tiró á la espafda el primer golpe.
Cayó herido el emperador al suelo junto á tina encina en
que se apoyó, y entonces Juan de Suavia le tiró una lanzada
que lo dejó clavado en el árbol. Rodolfo de Wart acudió en
este momento y arrancó con su puñal del cuerpo del des-
venturado monarca, arroyos de sangre que satisfacían una
venganza tan penosamente reprimida, no cesando en sus
golpes hasta después de haberse asegurado de que no que-
daba en los restos de Alberto una gota mas que verter..
Este árbol fué cuidadosamente conservado por la hija del
emperador de Hungría, y después mandó de su madera ha-
cer un cofrecillo en eí que guardaba todas las noches al
acostárselos vestidos que se quitaba. Este cofrecillo tal y
como estaba en la época que se construyó, conservando
aun su primera corteza, que lo era la del árbol, existe hoy
en el monasterio de Konigsfelden que fundó la reina, en el
mismo iugar que acaeció la muerte de su padre. Esta rei-
Ha murió empleándose enlosejerciciosde lamas alta piedad.



—Sin duda que voy á hacerle morirpara que no
llegue un dia en que sea regicida como su padre.

—Oh! Dios mió! decia Adelaida entre sollozos,

oh! por Dios! piedad de mi hijo! qué mal os ha
hecho mi hijo? , .

-Nada, señora, contestó mirando sarcastica-
menteá la madre. Por compasión es por lo que ha-
ré contra lospicos de las rocas estrellar este reto-

ño infernal; porque estad segura de que si hubie-
ran hecho lo mismo con su pa^e, vuestro esposo,
no seria ahora el asesino senteiimado á morir sobre
un cadalso y en los horribles tormentos de ia tor-
tura. ....

—Es el hijo único, el primer hijo de Adelaida,
esclamó Matilde Stan'acher echándose á los pies de
la reinaque habia cogido con sus mañosa la inocente
criatura ;que se despertó lanzando penetrantes ge-
midos.

Es la baronesa de Wart.
—Ahila muger del regicida? Y ese niño que

duerme en la cuna?

—¿ Quien es esa muger? preguntó con imperio
y desdeñosamente señalando á aquella figura de
alabastro.

— Me parece, dijo á los que la seguían, la reina
quepenetrabaporaquellamansiondedolory sangre;
que camino por un florido senderol... Cayeron der-
ribadas unas trasoirás todas las puertas, hasta
que las últimas descubrieron á Adelaida, desma-
yada sobre la cuna de su hijo á quien ocultaban
sus ricas envolturas. La palidez de la muerte que
cubría sus megillas la hacia parecer tan hermosa,
que hubiera movido á compasión é inspirado pie-
dad á los mismos demonios del infierno pero
era también muger joven y hermosa, y el serlo mas
que ella era otro crimen.

sores,"ptdió capitular; pero se negó á todo género de
transacionylo conquistó aviva fuerza, pasando
sobre los cadáveres délos fieles defensores y vasa-
llos de la baronesa de Wart.. .

Adelaida á pesar de su crítica y peligrosa si-
tuación, no dejaba de acordarse del riesgo que
corría su Rodolfo y le suplicó y consiguió que aban-
donara á Uspona. En efecto se vistió con los ropa-
ges de peregrino, y con las mayores precauciones
salió del castillo,' encaminándose á Roma para
echarse á los pies del papa, obtener la absolución
de su crimen, y pedirle su poderosa intercesión
para con el hijo de Alberto. Ignoraba el desgracia-
do que no era en la corte pontificia donde mejor
debia impetrar su perdón.

Duante el curso de algunos dias, pareció qne
la calma renacía en el valle de Frontigue, donde
no resonaron nunca los ecos de las trompetas de
guerra. Adelaida recibía buenas noticias del fugi-
tivo , y su pecho recobraba la esperanza, porque
los que padecen se dejan conducir hasta el estre •
mo en los mas opuestos sentidos; con la misma fa-
cilidad que se entregan á la desesperación mas
violenta, conciben la mas inefable esperanza.

Ya un dia, y cual si los lanzara una nube,inva-
dieron los escuadrones los solitarios ycasi inac-
cesibles valles que parecían ocultar á Adelaida. La
reina de Hungría, en personase presentó en el
castillo de Uspona, é intimaba la rendición al cas-
tillo, al tiempo mismo que el desgraciado Rodol-
fo era arrastrado en el vestíbulo del Vaticano, an-
tes de que se hubiera purificado con la absolución
de la iglesia su mano culpable. Inmediatamente
lo entregaron á los ministros de justicia de la rei-
na, quienes lo enviaron á Zurich para que al ins-
tante se comenzase la instrucción de su proceso.
Esta noticia lasupo la reina el dia mismo en que el
castillo privado ya de la mayor parte de susdefen-

no estaba comprendido entre los que su esposo le
había dicho. Y también, esposo mió, ¿quién mas?

Rodolfo entonces se inclinó á su oido y la dijo
una sola palabra.... Adelaida lanzó un grito y cayó
en una silla, como herida de un rayo y cubierta de
palidez.

—Ahora, Adelaida mia, esclamó Rodolfo diri-
giéndola una mirada siniestra; ya sabes como me
debes llamar! En seguida salió precipitadamente
de laestancia.

Al escuchar la pobre joven la confirmación de
lo que habia sospechado y temido mas; al escuchar
aquella palabra que lanzaba un porvenir de maldi-
ción para su hijo y venideros, la sobrecogió una
devoradora fiebre que turbó su razón durante mu-
chas semanas. Rodolfo por su parte , olvidó hasta
sus mismos remordimientos en estas horas de lá-
grimas y desesperación. Desvanecíase en su ima-
ginación su propio peligro , al lado del lecho de su
casi espirante muger, y todas las facultades de su
vida se concentraban en un solo punto; en el de
prodigar á su esposa todo género de cuidados.
Mientras los vengadores del emperador ejercían ya
sobre su castillo la mas grande vigilancia, habian
seguido las huellas de Rodolfo y no perdían de
vista la morada del.único de los asesinos que se les
habia escapado

-Rodolfo ! un cadalso! la tortura! ah! mi hijo,
mi Rodolfo! esclamaba la desgraciada.joven arras-
trándose á los pies de la implacable reina; pero des-
fallecieron con tanto sufrir sus fuerzas ycayó des-
mayada dando con la cabeza en las losas del suelo,
y haciéndose una herida, cuya sangre manchó los
vestidos de aquellamuger queabogaba en este mo-
mento los mas bellos instintos que concede la na-
turaleza...., la compasiónyla bondad.

Ün caballero de los de su comitiva se adelantó
entonces del grupo que se mantenía apartado á al-

—Oh! señora, dejadme mi hijo.
Los gritos del pobre Rodolfo fueron mas acti-

vos para despertar á Adelaida de su parasismo,
que todos los cuidados que pudieran prodigarle. A
pesar de su debilidad, acudió á lacuna de su hijo y
al verleen las manos de la real furia que le lanzaba
amenazadoras miradas, esclamó desesperada: _

—Mi hijo! que queréis hacer de mi hijo ? Oh!
Dios mió! por quéle teneisde esa manera? que de-
lito ha cometido? vais á matarle? Ah!



Crueí fué tambien en su venganza, su madre,
viuda del emperador Alberto, y tanto que habien-
do querido Federico el Bello, uno de sus hijos,
atajar los torrentes de sangre que hacian correr
el furor de estas mugeres^l) le dijo su madre con
indignación: «Bien se conoce que no has contem-
plado á tus pies y revolcándose en su agonía, el
mutilado y sangriento cadáver de tu padre... Nun-
ca perdón i... Venganza hasta en la eternidad de
las generaciones de los asesinos.

Arras es una de las ciudades de Francia que
mas sintió los efectos de la revolución de 95: en
\u25a0ella imprimiera principalmente su huella el devas-
tador torrente que pasara por aquel pais, arreba-
tándole sus mas bellos monumentos y todas sus
iglesias, escepto una sola, quizás la menos bella.
Redújose á la nada su catedral junto con sus in-
mensas riquezas en objetos de arte y de escultura;
sin que merecieran mayor respeto ni los mismos
monumentos, cuya antigüedad y magnificencia les
hacían doblemente interesantes. Entre ese número
debe contarse la capilla de la Santa Vela de Arras,

construida en el siglo XII, á fin de conservar el
milagroso cirio que para preservar á losAtreba-
tes de un contagio que hacia entre ellos gran nú*;
mero de víctimas, les trajera la Virgen. He aquí
como cuenta la levenda su milagroso origen.

La enfermedad de los Ardientes (2) hacia en
Arras terribles estragos; ni á una sola familia era
dado escapar de su alcance. En tal conflicto los
habitantes todojs de Arras levantaban los ojos al

cielo, é imploraban el socorro de la Virgen. La ca-

Todo minuciosamente, hasta el dia en que de-
bia sufrir el último suplicio, todo se complacía es-
ta desalmada muger en referirlo á la desgraciada,
que se arrastraba á sus pies y que parecía haber
recobrado sobre su razón el imperio necesario pa-
ra comprender lo horrible de su situación, para gra-
barla con rasgos de fuego en su delirante cabeza.
Al escuchar á la reina, se arrastraba por el suelo ygritaba besando sus ropas: gracia y compasión!

—Le otorgaron alguna á mi padre? la tuvieroncon él? contestaba rechazándola brusca y brutal-
mente; no abrigaría en su pecho mucha, vuestro
Rodolfo, cuando supo llegando con su mano hasta
el corazón del emperador, arrancarle el último
suspiro al alma con la punta de su daga. (1) Nadade perdón! cada gota de la preciosa sangre de mipadre será rescatada con toda la de tu marido ysus parciales! Perdonar á Rodolfo de Wart!... No,
yo te aseguro que ha de morir y morirá... pero es
necesario que sufck U rigores de una doble
muerte, que espértente todas las amarguras de
cien penosas agonías, si puede ser.

Sin poder resistir mas tiempo la prisionera los
dolores que la hacia sufrir aquella iñuiíer con su
atormentadora visita, cayó sin conocimiento en elsuelo, y hasta entonces no se alejó de alli, porque
creía ya dejar un cadáver en vez de una muger. Po-co mas tarde creyendo terminada su misión en el

Cerca del anochecer bajóla reina á su encier-
ro. Decia ella que cumplía con un deber visitando
los prisioneros ;pero en rigor no eran estas entre-
vistas del verdugo con la víctima mas que una
crueldad inaudita indigna de todo ser humano; no
dirigió á su cautiva mas que palabras que respira-
ban odio, venganza, y muerte, porque la refirió
que Rodolfo estaba yá en su poder, que seguia
su pnceso, los tormentos que había ya esperimen-
tado y los que le restaban aun.

Encerraron á Adelaida en uno de los mas pro-
fundos calabozos del castillo, donde la desgraciada
madre y esposa se esforzaba en vano por hacer vi-
brar las murallas de su prisión con lamentos es-
pantosos. Llamaba á su hijo y á su marido; habia
casi perdido su razón, lloraba con ellos, y termina-
ban estos accesos por hacerle caer en el húmedo
suelo donde permanecía sin movimiento durante
muchas horas.

gana distancia; seacercó á ella y quitándole elniño
con un ademan de autoridad que parecía no podía
ser contestado, io entregó á Matilde diciendo al
mismo tiempo:

—Vos, señora, olvidáis ya también qne sois una
muger. .::,

Palidecieron sus megillas» pero no se atrevió á
contestar ni una sola palabra.

•Jk-L }? cesad,° d,í felpear eon mi puñal, dijo á sus com-paneros el barón de W art después de cometidoel asesinato,nasta que me he asegurado que no queda una gota de san-
uJvo T\"enel cueÍP° del regicida.» Singular posición
tfemp yoVegicída UeaCUS JSe hada éI tambien a> mism0

{i) Amas de 1200 víctimas ascendió el número de las qu»

en su holocausto ofrecieron sobre latumba de Alberto ee aus

tria su hija v viuda. ... h -., e\¡2¡ La enfermedad de los Ardientes, conocida najo ei

nombre de Fueqo ardiente que parece haber afligido ai gt-

ñero humano; sobre todo, desde los años 1080 hasta oepg
<U0, hacia sentirá los acometidos un fuego, q"e.consuma
diferentes partes de sus cuerpos, sin que fuese dado eneou
trar remedio alguno.

iMe laño ahora con elroció de mayo.»

m wi&m.
DEL SANTO CIRIO DE ARRAS

castillo regresó á.Zurieh para asistir á la ejecu-
ción de Rodolfo de Wart, y sesenta y ocho de sus
vasallos. La reina rodeada del mayor aparato,
presidia la ejecución de lo alto de un trono, re-
creándose en los tormentos de las víctimas y reci-
tando en tanto una leyenda antigua de Santa Isabel
que comienza:

Se concluirá.



Tomaron pues, la vuelta de Arras, cada cual ñorsu camino, el sábado 26, siendo Normant el pri-mero que fué á encontrar al arzobispo Lamberto

Lamberto, y le dijese que el domingo 27 de mavspor la noche, visitara á los enfermos que se encontraban al rededor de ia catedral, en lacual baria enseguida su oración, llevándole ella un remedio in-falible para poner coto á la enfermedad. El miér-coles_23, tuvo Normant la misma visión, con or-den de ejecutar el mismo mensaje. De pronto
temiendo esos dos hombres no fuese aquello unailusión, no se atrevieron a dar fé á lo que habianvisto; pero tuvieron que rendirse, cuando Maríaapareciendoles de nuevo, les amenazó castigarles
sino obedecían. 8

Demolición de la capilla del Santo Cirio de Arras.

Hl

tól

tedral y su estenso claustre estaban atestados de
muchedumbre á quien ni en ese santo lugar perdo-
nábala muerte; no bastando los sacerdotes,; conti-
nuamente ocupados en socorrerla, á aliviar tantas
desgracias. No obstante, sus votos fueron por úl-
timo oidos, y María se valió de dos ministriles
para instrumentos de su bondad. Llamábase el uno
ítier, y residía en Bravante; Normant el otro, y
habitaba en Saint-Pol. Profesábanse ambos un
odio implacable, no buscando el primero mas que
una ocasión favorable para vengar en Normant la
muerte que dio este á su hermano en una querella

El 21 de mayo de 110o, Itier vio en sueños
á una mugerde resplandeciente hermosura, la cual
te ordenó fuese á encontrar ai arzobispo de Arras,



Arras para ver la Santa Vela; veíanse junto.a la Pa^ ?
circuve el local déla abadía de S Waastlonai KJ de
una cruz de hierro, erigida por los, eligió os en mem
la alegria y satisfaceion que sentido habían ai^; aquella celeste antorcha. Acausade ; u veje* reemp^

(1) Parece haberse verificado posteriormente diferentes . este monumento con otro, en un lodo par

curaciones milagrosas, mediante la virtud delaoantayela, j ..
pues al hablar dé los parages de la plaza publica contiguos i =================l la pirámide donde se guardaba aquella había la

(
costum- |

brs de esplicarse asi: ju-xta locum «tit candella beata ttai ub i

est reposita et-ubi consuetum est á Dea multa mracula
operan. (Decreto del parlamento de París de i2Sa.)

(2, Veinte vcinco ó veinte v seis años después de su

establecimiento; en 1130, fué San Bernardo de intento a

ESTABLECIMIENTO TIP0GKAF1CÜ,

calle del Sordo, núm. 11
DE «O* VBAKCMCODE P. U.--0MTOB,

Algún tiempo después depositóse la Santa Vela
en la iglesia de Saint-Aubert, de donde al cabo de
cuatro años, fué trasladada á la «apilla del hos-
pital de San Nicolás. Construyóse en el año de 1213
en medio de la plazuela una célebre pirámide por
orden de los condes de Artois ; con cuyo objeto se
esmeraron en dar pruebas de liberalidad y magni-
ficencia. En esta bella pirámide, obra maestra de
la gótica arquitectura , y que hasta su demolición
eu 1791 formara la constante admiración de los es-
trangeros, fué donde se colocara el maravilloso
cirio. Encerráronle hacia el año de 13-40 en una caja
esmaltada de plata , que regaló la condesa de Bor-
goña y de Artois Mahaut, la cual en 1420 Juan Sas-
quepee hizo cubrir con ricas cortinas de cuero
adornadas de esculturas. El mismo Sasquepee,
mavor de Arras, consejero de los duques de Bor-
goña y señor de Beaudimont, en 1422 hizo añadir
á la pirámide una bella capilla gética , en la cual
fundara perpetua misa cotidiana. Durante el sitio
de Arras en 1640, arruinara una bómbala capilla,
que fué reedificada en 16S6 con la misma forma con
que se la veia aunen 1789.

Todos los años, desde la víspera del Santo Sa-

cramento hasta el siguiente domingo, celebraba la
ciudad de Arras una fiesta en memoriade ese acon-
tecimiento ; teniendo vacaciones el consejo y la
corte de Artois, los establecimientos públicos y los
tribunales. Cada dia trasladábase con toda pompa
y en procesión á la catedral la Santa Vela, de cuya
solemnidad nos manifiesta todavía el orden un vie-

jo cuadro pintado sobre madera. Durante esas fies-

tas ardíala Santa Vela por espacio de dos horas.
Su historia , grabada en la iglesia de Nuestra

Señora, junto al altar donde la entregara la Vir-
gen en presencia del obispo Lamberto, fue ya pu-

blicada en 1133 por Aluise, obispo de Arras; ha-
biendo hecho de ella una nueva redacción en «W

Asson , tambien obispo, y otra Gacel cura délas

Magdalenas, en Arras , hacia fines de sigloXVH.
Enl549 , el papa Clemente V mandola empadro-

ñar por los notarios de la Santa Sede. Todos lo

cronistas y autores contemporáneos hacen de eu

mención. En fin,los sumos pontífices.Inocencio VIH,

Clemente VIH,Pablo V , é Inocencio X, mas.tarae
concedieron numerosas indulgencias a os com-

¡ des Ardientes , así como á los fieles que iban a vi-

sitar la santa reliquia. Muchas de esa* bula¡me

recieron ser conservadas en antiguos manuscritos.

tSS&Smmmm^ no qui-
eiarzooispo pot un "lj eont nuó su visita.
so dar fe a s?;?^ rd¿J B7contó lo mismo;
Llego.en sepida'e', quien

insistiendo sobr m Jjjgf¡leMoA^mnco-
SSSS^S^Si^ de su im-

?-itP P nr,rfíavconvencido que estuvo deque
pertnnílSbreVno se habian visto mucho
riSSSSCSS unos enemigos irreconci-

SSS em -ó d obispo á creer que podía encer-

«r amella visión algo de verdad.
Así pues, pusiéronse los tres a rezar, cui-

daron de los enfermos según les estaba encomen-

dado "*preparados con esos piadosos ejercicios,

lasaroí la noche del sábado al domingo en laca-

?S con varias otras personas que acompaña-

ban al'obispo Al primer canto del gallo, vieron

baia? del cielo, al través de las bóvedas de la ba-

süca álaVí genMaría, vestida como el día de
Sesión- traía en la mano un cirio encendido que
entregó i üer y Normant, en presencia del obispo

Sde los circunstantes, desapareciendo al puno

de haberles manifestado el uso que habían de hacer

Según sus órdenes , derramaron algunas gotas

del cirio en el agua bendita , la cual distribuida á

los ciento cuarenta y cuatro enfermos que se ha-

llaban en aquel momento alrededor de la catedral
verificó su curación. El único que oso negar la en*

cáela del remedio haciendo mofa de él, murió en
medio de los mas espantosos dolores. Por lo demás

el número de las curaciones aumentó rápidamente,
gracias á la virtud de la maravillosa bebida. (1)

Al principio fué colocado el cirio en el altar de

San Severo , bajo la guardia de los dos ministriles
que lo recibieron del cielo, formándose al punto
para perpetuar la memoria de aquel acontecimien-
to, una cofradía baj o el nombre de Nuestra Señora
Ae los Ardientes ; la cual aprobaron los papas Ge-
laso, consubulade 1119, y Roberto con lade*1120.
inscribieron en ella sus nombres , papas , carde-
nales,arzobispos, obispos, abades, reyes de Fran-

cia é Inglaterra, condes y condesas de Artois, du-

quesy duquesas de Borgoña , príncipes, señores,
caballeros, y multitud de ciudadanes nobles yple-
beyos, ricos y pobres. Esta cofradía, que subsiste
aun hoy dia , ha perdido su primitivo brillo , del
cual guarda como memoria, un cartulario manus-
crito." muy antiguo y casi indescifrable, con los
nombres de gran número de cofrades de una por-
ción de siglos, ij)


